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Sherlock Holmes, Watson, Lestrade, Mycroft Holmes, la señora Hudson y los Irregulares de Baker Street son personajes creados por Arthur Conan Doyle (1859-1930), que se encuentran en dominio público desde enero de 2023, momento además en el que se anuló la vigencia de la marca «Sherlock Holmes».

Esta historia ha sido inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual. Se prohíbe su uso sin autorización. El plagio supondrá el emprendimiento de acciones legales contra el infractor.

Todos los derechos reservados.

––––––––

Más allá de la inspiración que hago constar en la dedicatoria, cualquier parecido con personajes reales o imaginarios es pura coincidencia, incluido el de la persona a quien le dedico esta historia, cuyas características, circunstancias vitales y forma de ser nada tienen que ver con el personaje de la novela.
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El invierno londinense había cubierto la ciudad con su habitual manto de niebla y humedad. El viento frío golpeaba contra las ventanas del 221B de Baker Street, mientras que, en el interior, el fuego crepitaba en la chimenea, llenando la habitación con un agradable calor. Como era habitual en mí, me encontraba sentado en mi sillón habitual hojeando las páginas de un periódico atrasado, mientras mi inseparable compañero, Sherlock Holmes, estaba de pie frente a la ventana, observando la calle con su aguda mirada, aunque sin que nada en particular pareciera llamarle la atención. Se trataba de un día ordinario, sin novedades en el horizonte... hasta que una inesperada visita rompió nuestra tranquila tarde.

Unos rápidos golpes resonaron en la puerta, interrumpiendo el silencio de la estancia. Holmes, con la vista aún fija en el exterior, no se inmutó, pero su tono de voz reflejó el interés que siempre surgía en él cuando lo inesperado llamaba a nuestra puerta.

—Adelante, señora Hudson —dijo, anticipando que nuestra casera venía con un recado.

La puerta se abrió y, tal y como había pronosticado, la señora Hudson se asomó.

—Disculpen la interrupción, caballeros, pero hay una joven dama abajo que insiste en ver al señor Holmes. Está algo alterada y dice que cree que su marido puede estar metido en un problema que se le hace difícil comprender.

Holmes finalmente apartó la vista de la ventana y se giró hacia mí con una ligera sonrisa, la misma que solía surgir en él cuando intuía que un nuevo caso interesante se avecinaba.

—Hágala pasar, señora Hudson —respondió—. No hay nada que necesite más en este momento que un poco de emoción para este tedioso día.

Pocos minutos después, la dama en cuestión apareció en el umbral. Era una mujer que tendría unos cuarenta años y que conservaba una belleza y elegancia natural que, no obstante, contrastaba con su evidente nerviosismo. Su cabello estaba desordenado, como si hubiera corrido para llegar a nosotros, y sus ojos oscuros parecían revelar una honda preocupación.

—Siento mucho presentarme sin previo aviso, señor Holmes —comenzó, inclinándose ligeramente—. Mi nombre es Lauren Tanner y temo que algo terrible le está ocurriendo a mi esposo.

Holmes, con su característica cortesía, la invitó a sentarse frente a nosotros.

—Por favor, tome asiento, señora Tanner, y relátenos su problema desde el principio —dijo mientras se acomodaba en su sillón—. No omita ningún detalle, por trivial que le pueda parecer.

Lauren Tanner se sentó y, tras tomar aire para tranquilizarse, comenzó su relato.

—Mi esposo, el coronel Edward Tanner, ha trabajado durante muchos años en el ejército británico y actualmente está involucrado en cuestiones de seguridad nacional. A causa de ello, siempre ha sido muy reservado, lo que nunca ha supuesto ningún problema entre nosotros. Era algo que asumí en el momento en que acepté casarme con él y de lo que él mismo me advirtió, es decir, que habría temas de los que nunca podría hablarme y que yo no debía preguntarle nada relacionado con sus ocupaciones. Como les digo, nunca tuve el menor problema en aceptar eso; sin embargo, en los últimos meses ha comenzado a comportarse de manera mucho más extraña de lo habitual. Al principio lo atribuí a alguna complicación que pudiera haberle surgido en su trabajo, pero ahora creo que algo más está sucediendo.

—¿En qué ha cambiado su comportamiento? —preguntó Holmes con suavidad, reparando al igual que yo en los gestos nerviosos de la mujer.

—Pues, por ejemplo, ha comenzado a recibir visitas nocturnas de hombres que no conozco. Se reúnen en su despacho durante largas horas y, cuando le pregunto al respecto pese a que le había prometido no hacerlo, se muestra evasivo y cada vez más irritable. Hace unos días, mientras limpiaba su despacho, encontré algo que me ha llenado de inquietud. —Hizo una pausa, como si le costara decir las siguientes palabras—. No sé qué significa, pero no me gusta nada.

Acto seguido, abrió su bolso, sacó un pequeño objeto envuelto en un pañuelo de seda y lo colocó sobre la mesa frente a nosotros. Al desplegar el pañuelo, dejó al descubierto una extraña máscara de ónix negro, pequeña pero exquisitamente tallada, con unos rasgos inquietantemente detallados.

Holmes tomó la máscara con delicadeza, examinándola con cuidado desde todos los ángulos. El objeto, de un negro profundo, parecía absorber la luz de la habitación.

—¿Dónde encontró esto, señora Tanner? —preguntó Holmes sin apartar la mirada de la máscara.

—En un cajón de su escritorio —respondió Lauren con voz trémula—. Nunca había visto nada similar antes. Cuando le pregunté a Edward sobre ella, se enfadó muchísimo. Me contestó que no debía meterme en sus asuntos y que no volviera a mencionar el tema. Nunca lo había visto así. Algo no va bien, señor Holmes, y temo que mi esposo esté en peligro.

Holmes dejó la máscara sobre la mesa y se reclinó en su sillón.

—¿Su esposo ha mencionado algún nombre o detalle de esas reuniones nocturnas? —preguntó.

—No, jamás me cuenta nada. Sin embargo, la semana pasada a uno de los hombres que lo visitó se le cayó algo al salir. Lo recogí antes de que se diera cuenta. —Sacó un pequeño pedazo de papel de su bolso y se lo entregó a Holmes—. No sé si será de ayuda, pero pensé que debía traérselo.

Holmes tomó el papel y lo desplegó. Lo observó durante unos segundos antes de entregármelo para que lo leyera. Era una simple lista de nombres, todos desconocidos para mí. El último estaba subrayado: «von Schäfer».

Mi amigo frunció el ceño.

—¿Es gente peligrosa? —preguntó la mujer con voz temblorosa.

—Habrá que verlo, señora Tanner —respondió Holmes—, pero lo que puedo decirle con certeza es que su instinto no la ha engañado. Su marido está, efectivamente, envuelto en algo mucho más turbio de lo que parece a simple vista.

Nuestra visitante palideció visiblemente al escuchar esas palabras.

—¿Está en peligro? —preguntó sin tapujos.

—Eso es lo que pretendemos averiguar —le contestó mi amigo con firmeza—. Lo que le pediré es que de momento no le saque este tema a su esposo ni le cuente que ha venido a vernos. Cualquier paso en falso podría ponerles en riesgo tanto a usted como a él. Deje que seamos nosotros los que investiguemos este asunto.

Lauren Tanner asintió, claramente angustiada pero, al mismo tiempo, confiada en que había acudido al lugar correcto.

—Gracias, señor Holmes. Confiaré en su juicio y haré todo lo que me pida.

Holmes la acompañó hasta la puerta, despidiéndola con la promesa de mantenerla informada. Cuando finalmente la puerta se cerró, se volvió hacia mí con una sonrisa de satisfacción.

—Watson, parece que finalmente tenemos algo interesante entre manos. Esta máscara de ónix no es un simple adorno. Y ese nombre, von Schäfer... Estoy casi seguro de haberlo visto relacionado con actividades de espionaje internacional. 

Lo observé en silencio, admirando una vez más su capacidad para establecer conexiones que, para cualquier otra persona, habrían pasado desapercibidas.

—Entonces, ¿por dónde empezamos? —pregunté, teniendo claro que ya había un plan en marcha en su mente.

Holmes se volvió hacia la ventana.

—Primero, veremos qué secretos esconde esta máscara. Si estoy en lo cierto, eso nos conducirá directamente al corazón del misterio. El juego ha comenzado, mi querido Watson.
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